
La forma en que vestimos refleja 
exteriormente cuánto respetamos in-
teriormente al anfitrión y la dignidad 
del evento. Es por eso, por ejemplo, 
que nos presentamos bien vestidos a 
una entrevista de trabajo, a un ban-
quete de gala, a una boda o funeral.

En la Misa se renueva el sacrifi-
cio de Cristo en la Cruz esto es más 
importante que todos los eventos. 
Cuidar el vestido ayuda a prepa-
rarnos para la gran celebración que 
es la Santa Misa. Todo lo visible 
ayuda a elevarnos al Dios invisible.

AMAR A DIOS es también 
vestir correcto en Misa
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La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

La Iglesia es un lugar sagrado, 
diferente a todos los demás, es casa 
de oración, reservado para el culto 
a Dios. En la Iglesia Católica está 
Jesucristo realmente presente en el 
Sagrario con su Cuerpo, Sangre, 
Alma y Divinidad y su presencia 
requiere de nosotros la mayor reve-
rencia. Es por eso, que aunque no 
se esté celebrando la Santa Misa, el 
ambiente en la Iglesia debe condu-
cir a la oración y al respeto a Dios.

Así como el cumplimiento de los 
modales y normas de buena educa-
ción muestran la calidad humana de 
una persona, el respeto y elegancia 
aplicado a las cosas de Dios, muestran 
nuestra fe, esperanza y amor.

No juzguemos a otros, pero sí 
reflexionemos sobre nuestro propio 
comportamiento.

TS-030TS-030 TS-030

TS-030TS-030 TS-030

el que busca
Portal católico

encuentra.com
el que busca

Portal católico
encuentra.com el que busca

Portal católico
encuentra.com

el que busca
Portal católico

encuentra.com
el que busca

Portal católico
encuentra.com

el que busca
Portal católico

encuentra.com


